
Adaptar el Calendario Salteño
de  Tenis  a  las  nuevas
condiciones sanitarias
El calendario, que problema, si en Salta nos cuesta
cerrar un calendario de Mayores, hay que imaginarse el
problema  que  surge  ahora  con  la  crisis  que  está
generando a nivel mundial el Coronavirus. Por Rodrigo
Desmedt – Nota de Opinión
Cuando se planeaba en enero, qué con el recambio generacional,
más los jugadores ya consolidados iban a hacer vibrar a los
Cuatro Grand Slams, nunca y esta vez es nunca, se previó que
iba a ocurrir esta epidemia. Ahora, apenas dos meses después,
muchos de nosotros nos preguntamos si esos torneos se llevarán
a cabo. Si los que jugamos al tenis de manera recreativa,
podremos participar de los torneos locales después de mayo.

“Nunca se sabe lo que sucederá después” en el tenis y menos en
la vida, por supuesto, pero el coronavirus tiene el potencial
de ser el equivalente médico y psicológico que nos lleva a
buscar refugio. En cuestión de 10 semanas, ha puesto todas las
demás  historias,  problemas,  problemas  y  tendencias,  sin
importar  cuán  aparentemente  sean  serias  en  ese  momento,
firmemente  en  el  espejo  retrovisor.  Incluso  el  cambio
climático se siente más abstracto que hace quince días. De
hecho todos deseamos que siga el calor.

En el ámbito del tenis profesional

En lo que respecta al circuito
profesional, una amenaza global seguramente tiene un efecto
importante en un
juego global. Hace una semana, cuando se canceló el Challenger
del Club de
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Tenis Chamartín, mucha gente quiso mirar hacia otro lado, no
querían aceptar lo
que  vendría  después.  Siete  días  más  tarde,  con  el  primer
Masters 1000 de la
temporada tumbado en la lona frente a la epidemia, todo el
universo tenístico
se hace la misma pregunta: ¿y ahora qué?

Desafortunadamente, es probable que se produzcan otros cambios
más drásticos. Al igual que los Juegos Olímpicos, que pueden
posponerse, los torneos de tenis son eventos internacionales
donde  miles  de  personas  se  reúnen  en  estrecha  proximidad
durante una o dos semanas, y luego se vuelven a dispersar a
sus propios países. Italia, ha prohibido a los espectadores
sus eventos deportivos al menos hasta el 3 de abril. Es fácil
imaginar que suceda lo mismo en el Foro Itálico en mayo.
También es fácil imaginar que jugadores de otros países no
quieran hacer el viaje a Italia.

En Francia, donde los casos han pasado la marca de 500, el
maratón  de  París  se  ha  pospuesto.  ¿Roland  Garros  hará  lo
mismo? En Nueva York, actualmente hay más de 3.000 personas en
cuarentena; ¿Cuáles serán los números en esta ciudad de 8.6
millones para cuando el US Open llegue en agosto? No hay que
decir que, a pesar del golpe financiero que sufrirán, los
oficiales del torneo no deberían dudar en cancelar todos estos
eventos si se consideran un riesgo para la salud pública.

En nuestra vida cotidiana

Se podría decir que el tenis es un artículo de lujo en un
momento como este, y estaría en lo cierto; el mundo puede
vivir sin Wimbledon por un año o dos o más. Pero para aquellos
como nosotros que jugamos el juego, también es una forma de
desestresarnos,  mantenernos  sanos  y  y  unirnos  a  un  grupo
social sin ninguna de las presiones del trabajo y el hogar.
¿Podremos continuar haciendo eso? Un deporte en el que corres
y sudas en compañía de otros, y potencialmente pasas horas



juntas,  puede  en  su  momento,  llegado  el  virus  a  nuestra
ciudad, ser un obstáculo para nuestras relaciones.

Por  ahora,  todo  lo  que  podemos  hacer  es  esperar  que  la
propagación del virus no sea tan violenta acá en el norte del
país,  donde  el  año  pasado  tuvimos  muchos  meses  de  altas
temperaturas, y que no se propague tan rápido como se teme.
Mientras tanto, con suerte, todo esto nos hará apreciar la
suerte que siempre hemos tenido de poder hacer algo tan simple
como ver y jugar tenis.

Ya no se puede prever que va a pasar durante la temporada, ya
nadie va a querer exponerse a la enfermedad o a jugar en meses
donde las posibilidades de contagio aumenten. Estamos en un
temporada  2020,  casi  perdida  y  no  es  culpa  de  nadie,  en
realidad si del Coronavirus.

Es por ello que mi propuesta, es volver al sistema solo de
torneos abiertos, tratando de meter algún torneo de Circuito y
que los torneos abiertos tengan los tiempos más cortos de
duración  posible,  evitando  jugarse  en  meses  de  bajas
temperaturas. A veces el razonamiento y la adaptación, puede
cerrar grietas en el pensamiento de unos y otros.


